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El objeto primordial de este trabajo ha sido el estudlo de Ia desamor-
tizacjOn durante el Trienio Constitucional, pero no solo desde el punto
de vista econOmico, sino también politico y social. Sin embargo, plan-
teado el tema en estos términos, era imprescindible tener en cuenta los
antecedentes desamortizadores y, en consecuencia, el proceso multi-
secular inverso que representO Ia vinculación de bienes a manos muertas.
La amortización se remonta a los albores de Ia Reconquista. En este
sentido Ia legislaciOn foral valenciana que en un principio se mostraba
contraria al proceso amortizador y defendla los intereses del rey y de
sus vasallos seculares, fue modificada poco a poco admitiendo reformas
y fOrmulas nuevas que no haclan más que aumentar el poder econOmico
y politico de las manos muertas, debilitando consecuentemente el real
y el del tercer estado. Una prueba palpable de ello es que Ia tajante
prohibiciOn de amortizar bienes raIces, con el paso del tiempo se
transformará en Ia exigencia de venderlos dentro de un lImite temporal
corto, al principio, que se ira alargando hasta conseguir Ia autorizaciOn
de su vinculaciOn mediante el pago de un derecho o gravamen. Final-
mente, las comunidades religiosas se mostrarán remisas al abono de
dichos derechos y no lo harán efectivo si flO es ante Ia coacción de los
oficiales reales y del fisco.
Paralelamente a este proceso arnortizador se crea una conciencia y
un estado de opiniOn contrario a él que ocasionará no pocas controversias
entre teOlogos, juristas y gobernantes. Estas manifestaciones disconformesdarán lugar a largos pleitos y discusiones entre un estamento eclesiás-
tico, cada vez más poderoso econOmica y polIticamente, y una burguesIa
deseosa no sOlo de desplazar a Ia clase gobernante sino de crear unas
nuevas estructuras econOmicas y sociales que hagan más fácil su ascen-
'siOn al poder.
Este estado de cosas será aprovechado y fomentado por los reyes
con miras a fortalecer el poder real dando lugar a Ia proliferaciOn de
escritos regalistas especialmente numerosos en los siglos XVII y XVIII.
En el seiscientos cabe destacar a SanchO de Moncada, quien propuso
Ia restricciOn de Ia ordenaciOn in sacris como medida previa para frenar
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el progreso de Ia amortización. Menos radical, Fernández Navarrete cifraba
Ia soluciOn en el altruismo de los cabildos catedralicios al desprenderse
de todos sus bienes superfluos. Por el contrario Angel Manrique estimó
conveniente no solo una disminuciOn del nümero de religiosos sino Ia
desamortizaciOn de sus bienes ccprincipales' y craIces. Jerónimo de
Cevallos estuvo de acuerdo con él en Ia urgencia de que se tomaran
medidas tendentes a evitar que "los nueve décimos de Ia propiedad,
además del diezmo' fueran a parar a manos muertas. Diego Saavedra,
en cambio, se mostró más conservador ya que crela ser suficiente el
declarar heredero forzoso de cualquier fundador de manda pla a los
parientes de su fundador hasta cuarto grado. Chumacero, preocupado
por el peso tan enorme que gravaba a los seculares que sostenlan a
sus familias y deblan hacer frente a los impuestos reales, solicitaba de
Urbano VIII que los eclesiásticos contribuyeran a mantener Ia aRepüblica',
pues era de estricta justicia. Alvarez Osorio era también partidarlo de
Ia reforma eclesiästica siempre y cuando se negociara con Roma. Final-
mente el jurisconsulto valenciano Lorenzo Mateu recordaba Ia prohibiciOn
terminante, establecida por los fueros, de legar o vender bienes de rea-
lengo a manos muertas y exigla su cumplimiento.
En el XVIII sobresale el episcopalista Alvarez de Soils que reivindicO
Ia autoridad de los obispos como sucesores de los apOstoles contra las
pretensiones romanas. Rafael Meichor de Macanaz, regalista a ultranza,
tratO de aplicar sus teorlas sin tener en cuenta el derecho de propiedad
y las prerrogativas eclesiásticas llegando a extremos verdaderamente
despOticos. Francisco Carrasco, fiscal de .Hacienda de Carlos Ill, muchi-
simo más moderado que Macanaz, en un memorial al rey proponla qua
se limitara al máximo los derechos adquiridos. Campomanes, fiscal tam-
bién y seguidor de las teorlas regalistasde Carrasco, se ha convertido,
gracias a su Tratado de Ia Regalia de Amortización, en el primero y más
famoso de todos. Su obra fue el intento más serio y sistemático del
siglo XVIII para recopilar las opiniones, dictámenes y ieyes obstaculiza-
doras al proceso amortizador no sOlo de España sino de Europa. CausO
tan gran impacto que tue ei origen de innumerables polémicas y contro-
versias. Una de ellas, Ia más relevante, fue Ia que mantuvieron el mismo
Campomanes y Floridablanca con el obispo de Cuenca Isidro Carvajal
y Lancaster. Este Ultimo representO al confesor del Rey quejandose de las
actuaciones de los ministros y fiscales que se dedicaban no sOlo a gravar
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al Estado Eclesiástico" sino también a minorar su nümero. Carvajal
hacIa responsable al Rey y a sus ministros del cambio de opiniOn del
pueblo respecto de los eclesiásticos como consecuencia de Ia introduc-
dOn de Ia IlustraciOn y de las nuevas corrientes filosOficas. SegOn el
obispo el pueblo consideraba al clero como a miembro podrido de Ia
Repüblica y a enemigo y tyrano de ella Ic cual era desde todos los puntos
de vista inadmisible porque suponla un enfriamiento de las relaciones
entre Ia Iglesia y el Estado.
Campomanes y Floridablanca prepararon un Memorial como replica
a Ia carta del prelado de Cuenca en el que culpaban a las manos muertas
del atraso de Ia agricultura yde Ia disminuciOn de Ia poblaciOn. Coincidia,i
en dichas apreciaciones los diputados de los millones quienes además
reclamaban Ia protecciOn judicial en los pleitos contra los señores y de-
nunciaba el derecho de amortizaciOn y sello que se cobraba en el Pals
\!alenciano corno ineficaz para detener Ia amortizaciOn eclesiástica.
Gregorio Mayáns compartla con ellos su preocupaciOn por el progreso
iriinterrumpido de Ia amortizaciOn y estimaba que se. debia a Ia contra-
vencion del esplritu politico del legisladorD, pues el derecho de sello y
amortizaciOn no se aplicaba con rigor como consecuendia del soborno, de
Ia presiOn de las comunidades y del desconocimiento de los ministros de
Ia Audiencia de Ia lengua catalana en que estaban escritos los fueros.
Finalmente para Mayans el canon o derecho de amortizaciOn y sello eran
las pruebas irrefutables de Ia prohibiciOn absoluta que tenlan los eclesiás-
ticos de adquirir bienes raices en un principio. Es obvio que aunque se
declaraba partidarlo del Patronato universal de los reyes de España ni
alentaba Ia imposiciOn de nuevos tributos al estamento eclesiástjco ni
reformas que contravinieran en lo mãs mInimo al concillo de Trento.
El problema amortizador continuaba planteado y por ello .Carlos III
tratO de mitigarlo mandando observar en toda España el fuero de Córdoba
que vedaba Ia adquisiciOn de bienes raices por manos muertas a excepciOn
de los cabildos catedralicios. Pero en vista de los escasos resultados
conseguidos se decidiO por medidas más radicales aunque después de
obtener el correspondiente Breve del Papa para vender algunos bienes
eclesiásticos sOlo se apoderO de las rentas de los beneficios vacantes.
Cuáles fueron los motivos que malograron dicha desamortizaciOn? Es
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dificil determinarlos con precisiOn, pero no debió de ser ajena Ia oposición
de Ia jerarquIa y de las comunidades afectadas.
De dicha problemática continuaron ocupándose escritores, juristas,
politicos y ministros que Ilegaron a crear un ambiente tan propicio a Ia
desamortización que no tardarla mucho tiempo en intentarse Ilevar a
cabo. Entre ellos descuellan: Branchat, Sisternes y Fellu, Villarroya, el
conde de Cabarrüs, Capmany, Jovellanos, Sempere y Guarinos, etc. De
todos ellos los tres primeros fueron los más vinculados a Ia problemática
valenciana. Vicente Branchat en su Tratado de los derechos y regallas
aborda todos los temas relacionados con el Real Patrimonio con una apor-
taciOn documental riquIsima y un conocimiento del derecho foral valen-
ciano nada comUn en aquella época. Menos interesante para nuestro
estudio, pero no por ello desdenable, es Ia obra de Manuel Sisternes
Idea de Ia ley agraria española en Ia que dedica escasa atención a los
problemas valencianos y sOlo se detiene a analizar las nefastas conse-
cuencias de Ia desapariciOn de los censos por préstamos hipotecarios
con evidente progreso de Ia amortización. Tal vez eI más apasionado
regalista fuera José Villarroya quien en sus obras Disertación sobre Ia
justicia y Disertación sobre Ia autoridad real mantiene su posición mill-
tante e intransigente llegando a extremos verdaderamente inverosImiles,
hasta el punto de anatemizar a los que defendieron Ia subsistencia del
fuero XLVII de Testamentis cuando era más que improbable que hubiera
sido anulado. Decimos esto porque si bien dicho fuero perjudicaba al
erario al declarar herederos forzosos de las mandas pIas a los familiares
sin pagar ningUn derecho ni tributo, en cambio a Ia larga beneficiaba al
mismo, pues ello suponla un aumento de Ia poblaciOn tütll. y trabajadora
que además tributaba, cosa que no haclan las manos muertas..
MenciOn especial merece Gaspar Melchor de Jovellanos, quien en
su Informe reclamaba con insistencia Ia prohibiciOn de amortizar e in.
cluso se mostraba partidario de Ia desamortizaciOn eclesiástica siempre
que Ia Ilevaran a cabo las mismas jerarquIas. Como alternativa proponIa
que las comunidades entregaran sus tierras en enfiteusis perpetua y libre
de laudemlo a los campesinos, pero ante Ia evidencia de que esta solu-
dOn intermedia era inviable insistIa en Ia urgencia de Ia desamortizaciOn
realizada por el mismo clero. Esta ültima solución era más que proble-
mática porque cOmo iba el clero a vender sus propias tierras y conver-
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tirlas en censos o juros, cuando se habia negado tantas veces a hacerlo
en ocasiones anteriores?
En vista de Ia situaciOn tan desesperada del Erario, Plo VII concedla
a Carlos IV en mayo de 1795 las rentas de Ia jerarqula eclesiástica a
cambio de vales reales. No conocemos el alcance de esta operaciOn,
pero sus resultados no debieron ser satisfactorios porque en agosto de
ese mismo año se intentó reinstaurar el derecho de amortizaciOn creado
por Juan II, que gravaba cualquier adquisiciOn de manos muertas con
el 20 por ciento de su valor. Pero ahora se introducian variaciones subs-
tanciales, pues se rebajaba al 15 por ciento y en vez de satisfacerlo el
donante —que frecuentemente se declaraba insolvente— lo harIa el propio
ci ero.
Antecedentes de Ia desamortizaclón.
Si hasta ahora se hablan aplicado medidas más o menos reformistas
tendentes a desestancar las propiedades pertenecientes a las manos
muertas, a partir de 1798 se buscará no sOlo este fin sino también una
meta mucho más ambiciosa. Se trata de desamortizar dichos bienes sin
pedir permiso a Roma. Esto que parecerá una cuestiOn sin importancia
habla sido Ia obsesión de algunos regalistas radicales y lo serla del
propio Jovellanos quien (contrariamente a Ia tesis mantenida en su
Informe) ahora se declaraba acOrrimo partidario de que Ia autoridad del
rey no tenIa por qué estar sujeta a Ia del papa en estas cuestiones.
,A qué se debla este cambio de actitud respecto de Roma? No cabe Ia
menor duda que en ello habian influido varios factores:. unos de tipo
ideolOgico, como el triunfo del ideal reformista tan hondamente procla-
mado y defendido por Manrique, Chumacero, Mayáns, etc., y las noticias
de las reformas introducidas en Francia por Ia Revolucion; y otros econó-
micos como Ia quiebra y bancarrota en que se hallaba sumida Ia real
hacienda. De todos ellos tal vez el más transcedental fuera el segundo.
Efectivamente a mediados de septiembre de 1798 apareciO una real
cédula en que se ordenaba a los arzobispos y obispos que vendieran los
bienes raIces de las casas de beneficencia, hermandades, obras pias y
patronatos legos. Como compensaciOn las comunidades afectadas reci-birlan el equivalenteen deuda pübiica al tres por ciento. De esta des-
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amortizaciOn sOlo se salvaron las fundaciones de origen familiar, las
capellanlas colativas y los bienes eclesiásticos considerados espiritua-
lizados. Es sintomático que tras evitar por todos los medios las nego-
ciaciones con Roma, se diera una participaciOn tan importante a Ia
jerarquIa española al permitirla dirigir Ia operaciOn de yenta, contraria-
mente a lo que habla sucedido en las desamortizaciones del siglo XVI.
Es indudable que las tensas relaciones entre el gobierno y Ia Santa Sede
impulsaron a Ia jerarquIa eclesiástica a colaborar en el programa desamor-
tizador aunque ello representara un agravamiento de Ia situaciOn. Tal vez
con esta actitud los obispos trataban de prevenir cualquier veleidad
revolucionaria.
El cabildo catedraliclo de Valencia cumpliendo las Ordenes recibidas
enajenO entre mayo y junio de 1801 diecinueve fincas de distintas admi-
nistraciones por un valor total de 19.552 libras valencianas. Cantidad
nada despreciable si se tiene en cuenta que es el producto de mes y
medlo de ventas. La desamortización continuO hasta 1803 en que se
paralizO por completo hasta que en 1806, después de una larga nego-
ciaciOn con el Papa, se obtuvo un breve que facultaba al rey a vender Ia
séptima parte de los bienes eclesiásticos por un valor de 6.400.000.000
reales de renta a cambio de restituir igual cantidad en vales reales.
Esta operación pecO de muchos defectos, tanto en Ia tasaciOn del valor
de los bienes, llevada a cabo por los expertos nombrados por el gobierno,
como en Ia misma subasta ya que los agentes y peritos del gobierno
fueron acusados de negligentes y defraudadores, y en plena guerra contra
Napoleon Ia Junta Central se vio obligada a suspenderla. Hasta enton-
ces (1808) se hablan desarmortizado bienes valorados en 1.600.000.000
real es.
La invasiOn napoleOnica trajo coma consecuencia el cierre de nume-
rosos conventos, Ia exclaustraciOn de sus comunidades y Ia imposiciOn
de tributos extraordinarios de guerra a los cabildos. Entre los afectados
cabe destacar Ia catedral de Valencia que se via obligada a vender varias
propiedades para subvenir a dicha carga. Todo ello hizo que el clero
considerara a las tropas invasoras como avanzadilla de Ia revolución
francesa y le opusiera una resistencia cada vez mayor a pesar de Ia
politica atrayente de José I y sus ministros. Desenganado el frances por
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los escasos resultados obtenidos, se decidió a favorecer Ia secularizaciOn
y prohibiO Ia ordenaciOn de subdiáconos. El proceso era irreversible y
se consumO par el decreto de 9 de junio de 1809 en que daban normas
para Ilevar a cabo Ia yenta de los bienes de los monasterios y conventos
cerrados y exclaustrados. Pero Ia exclaustraciOn y desamortización total
sOlo se puso en .marcha una vez pasada Ia crisis de julio-agosto en Ia
que habian intervenido de forma destacadIsima los frailes y el clero
en general.
Hoy por hoy resulta imposible cuantificar los bienes vendidos durante
el gobierno de José I aunque esperamos que pronto aparezca un estudio
que llene esta laguna.
La Junta Central aprovechando Ia coyuntura favorable y ante Ia escasez
de numerario con qué hacer frente a los gastos de Ia guerra ordenó a
los intendentes que se hicieran cargo de las rentas de las obras plas no
destinadas a beneficencia, enseflanza u otros servicios comunitarios.
En el mismo sentido se decantaron las Cortes en diciembre de 1810,
aunque también echaban mano de las rentas de los beneficios y vacantes
excepto los que tuvieran curas de almas y de las prebendas de oficio.
Al mismo tiempo se ordenaba Ia no provision de dichos beneficios, pero
el gobierno, en vista de las protestas de Ia jerarquIa eclesiãstica y del
clero en general, tratO de que las Cortes invalidaran dichas medidas.
A pesar de ello Ia Asamblea Iegislativa continuO firme en su decision,
aduciendo el fin supremo de Ia salvación de Ia Patria.
Pero fue Canga Arguelles quien en su famosa Memoria presentó, en
marzo de 1811, un plan completo sobre Ia reforma de Ia hacienda pOblica
y Ia forma de amortizar Ia deuda en Ia que inclula entre los bienes
desamortizables las fincas rüsticas y urbanas de las cuatro Ordenes
militares, los baldIos no necesarios para las comunidades locales y los
bienes de los conventos destruidos durante Ia guerra. Interesa sübrayar
que (a aplicaciOn de estos ültimos bienes a semejante fin implicaba par
una parte su desestancamiento y entrada en el mercado libre y par Ia otra
Ia ruptura de relaciones con Ia Santa Sede o cuando menos una tirantez
en (as mismas ya que no pediria el correspondiente Breve. Las Cortes
aceptaron dichas conclusiones no sin discutir acaloradamente si debla
admitirse Ia deuda püblica en pago de dichos bienes y en uué proporciOn
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y si se harIa par su valor nominal o el del mercado. También fue objeto
cie controversia si las tierras se valorarlan en dinero metálico a bien
en vales teniendo en cuenta Ia pérdida que sufrIan en el mercado. Final-
mente en junio de 1812 Ia asamblea parlamentaria destinaba para socorrer
el Erario todos los bienes de los establecimientos pUblicos y eclesiás-
ticos disueltos o extinguidos por el invasor. At mes siguiente Ia Regencia
ordenaba a los intendentes que cerraran los conventos y monasterios
para evitar saqueos y demás tropellas, pero los retigiosos temerosos y
aesconfiados denunciaron estas disposiciones. El gobierno ante seme-
jante reacción, se decidiO a consultar a las Cortes que se ratificaron en
lo Iegislado; pero Ia polémica surgiO at discutirse Ia apticaciOn dada par
Ia Regencia que fue desautorizada, después de una votaciOn muy reñida.
En vista de ello et ejecutivo herido en su amor propia y presionado por
algunos superiores de Ordenes religiosas seviltanas, determinó devolver
varios conventos a sus antiguos moradores a fin de evitar que los reti-
giosos fueran en bandadas. Cuando liegaron estas noticias a oldos de
los diputados exigieron inmediata satisfacciOn at ministro de Hacienda
que habia dada a orden. A éste le recriminaron, que contra to que era
habitual, habla ejercido una funciOn que correspondla at ministro de Jus-
ticia y exigieron Ia paratizaciOn de las devoluciones hasta que Ia cômisiOn
de reforma del clero no determinara otra cosa. At poco tiempo esta
comisión, viendo que si no se patiaba rápidamente Ia pobreza de Los ex-
claustrados se tes reintegrarlan sus conventos y bienes, determinO con-
ceder una pension diana de doce reates, para a continuación proponer
Ia aprobaciOn de un decreto basado en cuatro puntos. En ét se restringlan
las concesiones de Ia Regencia sobre Ia restauraciOn de comunidades
r reedificaciOn de conventos y se prohibla Ia existencia de más de un
monastenio en un mismo pueblo, Ia de aquetlos que tuvieran menos de
doce retigiosos y finatmente Ia ordenaciOn in sacris. Dicho proyecto fue
aprobado sin ninguna modificaciOn a mediados de febrero, pero unos
meses más tarde, ante La irregutaridad en el pago de las pensiones, se
dejó en suspenso parte de ét at sancionar las Cortes una proposición
tendente a permitir que los retigiosos cuyos conventos hablan sido arrui-
nados se reunieran en otros de Ia misma orden.
En septiembre ante Ia zozobra par Ia que pasaba et Erario y Ia impo-
bilidad de abonar las congruas, et gobierno decidiO devolver no sOlo
atgunos edificios, sino también sus bienes. El momento fue aprovechado
par et obispo de Siguenza para pedir et reintegro de todos eltos, a cambio
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de que los religiosos renunciaran a Ia mitad de sus pensiones, pero esta
vez Ia asamblealegislativa rechazó Ia peticiOn porque estaba pendiente Ia
discusiOn de Ia ley de 13 de septiembre de 1813.
La ley de 13 de septiembre es sin lugar a dudas el embriOn y punto
de partida de las posteriores Ieyes desamortizadoras. Aunque en febrero
de dicho año ya se habla promulgado Ia que disponia a yenta de los
bienes de propios, valdios y comunales serla aquella Ia más transcen-
dental. Su importancia radica en que estableciO Ia distinciOn entre deuda
pOblica con interés y sin éI y sobre todo que dispuso una serie de rentas
y bienes para amortizarla. Entre las primeras se encontraban las de los
maestrazgos y encomiendas de las órdenes militares vacantes o que
iacaren, las de Ia lnquisiciOn y las de las sedes episcopales sin titular.
Más interesante y con mayor repercusión fue Ia hipoteca de los bienes
de los jesultas y de Ia orden de San Juan de Jerusalén, de los maestrazgos
y encomiendas de las cuatro Ordene militares vacantes y que vacaren
y las fincas rtsticas y urbanas de los conventos y monasterios "arrui-
nados y que se suprimieren en el futuro. Tamblén se hipotecaban los
bienes confiscados a traidores, algunas alhajas y fincas del rey y la
mitad de los baldIos. Todos estos bienes se declaraban "nacionales
y quedaban a disposiciOn de Ia Junta para su yenta. Dicha ley no fue
publicada en Valencia hasta enero de 1814, debido no sOlo a Ia oposicion
de Ia jerarquIa eclesiástica reflejada en Ia carta del obispo de Orihuela,SimOn Lopez, aparecida en el Diario de Valencia unos dias más tarde
de su aprobación por as Cortes, sinotambién de las autoridades locales
que Ia retuvieron hasta enero. No es pura casualidad que antes de
finalizar 1813 se anunciara en Ia prensa de Ia capital valenciana Ia aper-
tura y bendiciOn de algunos conventos exclaustrados y que se reclamaran
las aihajas, joyas y cuadros desaparecidos de su interior.
Transcurridos estos cuatro meses de oposiciOn e indecisiones, co-
mienza Ia primera etapa desamortizadora que vendrá marcada por los
inventarios y las subastas en arriendos. A falta de un estudio monográ-
fico sobre el tema, parece que no se Ilegaron a vender bienes en el
corto espacio que comprende desde febrero a mayo.
Tras Ia restauraciOn de Fernando VII at poder absoluto tomO como
primera medida Ia entrega de dichos bienes nacionales a los comislo-
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nados del Crédito püblico y en agosto de ese mismo año devolvIa no
sOlo los bienes a las comunidades sino también los frutos producidos
en el intervalo de tiempo comprendido entre su exclaustración y Ia
publicaciOn del decreto y señalaba el derecho a ser indemnizados por
los deterioros y quebrantos de las fincas. No obstante se reconocerlan
y abonarlan a los tenedores las mejoras introducidas en el cultivo o en
ia estructura de los inmuebles.
La aventura desamortizadora hubiera terminado ahi, Si COfl el nuevo
statu quo hubieran finalizado los problemas que planteaba el impago de
los intereses de una cuantiosa deuda püblica, pero ello merecla especial
atenciOn y los ministros conservadores de Fernando VII trataron de sol-
ventarlo mediante soluciones más o menos moderadas, segün las circuns-
tancias. Estos planes venian trazados por Ia Junta del Crédito Püblico
que habla permanocido inalterable desde su creaciOn por las cortes de
Cádiz, lo que explicaba Ia similitud formal de los mismos, ya que no el
contenido, pues supusieron dos soluciones politicas muy distintas e
incluso opuestas. AsI, mientras las Cortes desamortizaban los bienes
eclesiásticos sin pedir permiso a Roma, ahora se trataba de poner en
circulaciOn los baidlos evitando por todos los medios Ia yenta de los
bienes eclesiásticos que sOlo se Ilevarla a cabo en Oltimo extremo y con
el correspondiente Breve pontificio.
La poblemática desamortizadora durante el Trienio.
Entre los intentos desamortizadores de 1798, 1805, 1809 y 1813 merece
especial atenciOn el de 1809 del que sOlo conocemos Ia legislaciOn y
sorneramente Ia administración y arrendamiento de los bienes de algunos
monasterios valencianos. Pero el que en realidad tuvo una importancia
capital, tue el de las Cortes de Cádiz por ser el germen y origen de los
que se intentaron Ilevar a cabo en el perlodo absolutista (Ieyes de 1815
y 1818) y sobre todo durante el Trienio. No se puede comprender esta
Oltima desamortizaciOn, ni Ia polltica de estos años Si flO se tiene en
cuenta que con Ia restauraciOn de Ia Constitución no solo se reimplantO
el COdigo Gaditano, sino también toda Ia IegislaciOn de las Cortes extra-'
ordinarias que en algunos aspectos era francamente revolucionaria. A
mayor abundamiento los diputados más influyentes y el primer gobierno
constitucional estaba integrado por doceañistas como Arguelles, Canga
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Argüelles, Garcia Herreros... Son pruebas palpables de lo que hemos dicho
Ia creación entre los regidores del ayuntamiento valenciano de una co-
rnisiOn encargada de los bienes de Ia lnquisiciOn, al igual que enel resto
del pals, y el hecho de que a Junta Provisional tomara como prirnera
medida Ia separaciOn de los fondos de a tesoreria de los del crédito
püblico y Ia elaboraciOn de un decreto por el que se exclaustraba y se
apropiaba de sus bienes a los jesultas. Aunque este ültimo quedo en
suspenso ante Ia oposicion de Fernando VII y del Consejo de Estado, Ia
Junta insistiO en su aprobaciOn y sOlo consintiO su aplazamiento hasta
Ia convocatoria de las Cortes.
En abril entrO en funciones el nuevo ministerio constitucional enca-
bezado por Arguelles, cuya politica se caracterizó también por el resta-
blecimiento de los decretos de las Cortes gaditanas especialmente los de
4 de enero de 1813 sobre baldIos y comunales y el de 15 de febrero del
mismo año que en su articulo 4.° prohibla a los obispos ordenar in sacris.
Canga Arguelles, ministro de Hacienda, en su Memoria ante Ia asamblea
parlamentaria propuso también Ia yenta del séptimo eclesiástico acogién-
dose al Breve de 1805. Al poco tiempo se levantaban en el mismo lugar
voces de protesta ante el progreso de Ia amortizaciOn eclesiástica y se pro-
ponlan tres soluciones: una moderada, que fuera el propio clero eI encar-
gado de realizar Ia yenta de sus bienes; otra, más moderada todavia, que
los diese en enfiteusis a sus cultivadores; y Ia tercera que se aplicarla
in extremis Si el clero se negaba a colaborar, consistirla en Ia desamorti
zaciOn previo el consentimiento de Roma. Pero Romero Alpuente, no
satisfecho con ello, exigiO que se cumplieran todos los decretos de las
cortes gaditanas y especialmente el que prohibia Ia existencia de cual-
quier convento con menos de doce religiosos. Para el diputado valenciano
Sancho estas medidas eran parciales y no acometlan de forma sistemá-
tica el problema, por ello propuso un revolucionario proyecto de ley inspi-
rado en el de 15 de febrero de 1813, articulado en 26 puntos que sirviO
de base para confeccionar el decreto de 1.° de octubre de 1820. En el
intervalo de julio a octubre se discutiO y se puso de nuevo en vigor eI
decreto de 13 de septiembre de 1813 aunque con pequeñas modificaciones
que se reflejan en el decreto de 9 de agosto. También se aprobO una
ley sobre exclaustraciOn de jesultas.
La discusiOn en Cortes del anteproyecto de Sancho, modificado por
Ia comisión, durO desde el 21 at 30 de septiembre. En Ia controversia
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dialéctica que se entabló intervinieron destacadas personalidades, desde
el obispo auxiliar de Madrid monseñor Castrillo hasta el obispo de
Siguenza monseñor Fraile pasando por Martinez de Ia Rosa, Navas, el
cura valenciano Cortés, Puigblanch, Victorica, etc... Algunos de ellos
defendieron con multiples razonamientos y no sin apasionamiento sus
ideas tanto favorables como contrarias al proyecto. Entre las interven-
clones más memorables cabe resaltar las de los obispos Castrillo y
Fraile. Uno de los motivos por los que se radicalizaron aun más las
posiciones fue Ia lectura de Ia representaciOn del general de los capu-
chinos que comparaba Ia sujeción del clero regular a los obispos con
el adulterio.
El decreto constaba de 30 articulos cuyo contenido se podrIa resumir
en los siguientes puntos: supresiOn de todos los monasterios, canónigos
regulares de San tenito, de San AgustIn y Premonstratenses, de los con-
ventos y colegios de las cuatro Ordenes militares y San Juan de Jeru-
salén y hospitalarios; se permitiria Ia subsistencia de algunos conventos
con sus comunidades siempre que permanecieran bajo Ia jurisdicciOn
episcopal y no admitieran novicios; a cambio los exclaustrados recibirlan
una pension anual de acuerdo con su edad y jerarquIa; sOlo se salvaban
de Ia exclaustraciOn los escolapios y misioneros de Asia y los conventos
que contaran con más de 24 sacerdotes o 12 si era el ünico que existla
en el pueblo.
La aprobaciOn por las Cortes de dicho proyecto de ley originó tal
reacción entre Ia jerarquIa que Fernando VII se negO a sancionarlo ale-
gando Ia necesidad de un breve pontificio. Entre las protestas más enér-
gicas sobresaliO Ia del arzobispo de Valencia Veremundo Arias Texeiro
que acusaba a las Cortes de inmiscuirse en asuntos ajenos a su incum-
bencia, las comparaba a Ia asamblea revolucionaria francesa y finalmente
tachaba a sus componentes de herejes y exterminadores de Ia religion
católica. Como consecuencia de esta representaciOn el arzobispo fue
recluido en el colegio de las Escuelas PIas de Valencia y posteriormente
expulsado a Francia. La misma posiciOn tomO eI obispo de Zamora Pedro
de Inguanzo, aunque en vez de dirigirse a Ia asamblea parlamentaria lo
hizo directamente al rey. No menos importantes que estas muestras de
disconformidad fueron las que Ilevaron a cabo algunas comunidades al
vender a sus familiares y amigos parte de sus bienes con el fin de vol.
verbs a recuperar y como medio de protesta y proselitismo. En cambio
— 16 —
otros religiosos más impulsivos prefirieron Ia lucha directa desde elpülpito, el confesionario o el campo de batalla al enrolarse en Las par-
tidas realistas. La ünica representación que alcanzó parte de sus objetivos
the Ia que hizo Ia orden de San Juan de Dios porque quedO al frente de
sus hospitales aunque sus bienes ingresaron en las arcas del crédito
pQblico.
Cuanto mayor era La oposiciOn eclesiãstica más crecia La presión del
gobierno y de las Cortes sobre Fernando VII hasta que el rey firmO el
decreto a finales de octubre. Afectaba a 836 conventos y 219 monasterios
de los 1928 que existIan en toda Espana. Por lo que respecta al Pals
Valenciano La ley alcanzaba en principio a 14 comunidades con más de
260 religiosos.
A partir de Ia aplicaciOn del decreto las relaciones entre el gobierno
y Ia Iglesia fueron degradándose hasta el extremo de ser expulsado todo
aquel obispo o arzobispo que se opusiera a Ia labor de las Cortes o que
no ejecutara Ia ordenado. Fueron varios los obispos exiliados en el surde Francia y los refugiados en Mallorca, que continuaron su labor de
proselitisn-io antiliberal e incluso alguno formO parte de Ia Regencia de
Seo de Urgel.
La asamblea parlamentaria extremando las medidas radicales para
mermar el poder económico eclesiástico redujo el diezmo a su mitad,bien es cierto que con ello se perjudicaba también a algunos seglares,
pero se intentaba sobre todo atraer a Ia masa campesina que tan deci-
siva participaciOn estaba teniendo en las guerrillas realistas. La reacciOn
del clero fue fulminante: 0 se procuraban medios suficientes para el
mantenimiento y dotaciOn del culto o cerrarlan sus puertas todas las
Iglesias. Sobre esta crisis entre el poder temporal y espiritual vino a
vicidir Ia situaciOn tan desastrosa no sOlo de los exclaustrados, que no
cobraban sus pensiones, sino el malestar creciente del comercjo antelas nuevas leyes sobre aduanas, y de La poblaciOn campesina en general
ante Ia introduccjOn de nuevos tributos y Ia forma de recaudarlos.
Los efectos de esta gran crisis obligaron a los més significados libe-
rales a recapacitar sobre las consecuencias tan funestas de semejantepolItica y a enmendar no sOlo los errores administrativos y económicos
sino a buscar un acercamiento al poder espiritual ensalzando La labor
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de algunos religiosos seculares y regulares. Al mismo tiempo buscaban
por todos los medios numerario para hacer frente a su situación e incluso
propusléron su participaciOn y control en Ia recogida del diezmo. No
obstante, esta idea chocó con cierta oposiciOn, pues para algunos dipu-
tados las Unicas culpables de Ia pobreza de los religiosos eran las mismas
juntas diocesanas encargadas de su recolecciOn y reparto porque entre-
gaban el producto del medio diezmo a los cabildos y partIcipes y dejaban
las cuotas no cobradas paralos curas párrocos. A pesarde esta tensiOn
Ia comisión eclesiástica fijO Ia dotaciOn de los exclaustrados en 300 du-
cados y rebajO Ia aportaciOn del clero por debajo de los 30 millones.
La urgencia de solucionar de una. vez para siempre dicho problema
hizo firmar a 45 significados liberales una proposición para que se dotara
suficientemente al clero; pero pasaron los meses sin que apareciera más
que un dictamen de Ia comisiOn eclesiástica sobre Ia recaudaciOn del
medio diezmo y primicia. El dictamen se convirtiO en ley, pero encontrO
una fuerte oposic6n entre las juntas diocesanas, especialmente Ia de
Valencia que Ia impugnO, tanto porque el medlo diezmo no cubrIa las
necesidades reaes como porque el reparto de los fondos era de su
exciusiva competencia. En represalia, Ia comisión de Hacienda dio un
dictamen en seis puntos favorables a Ia yenta de bienes eclesiásticos,
pero quedO neutralizado ante Ia disconformidad de un grupo de diputados
entre los que se contaba-el ministro de Gracia y Justicia.
Las relaciones entre el gobierno y Ia Iglesia fueron empeorando hasta
ei extremo de rechazar Roma al embajador español JoaquIn Lorenzo
Villanueva, y Madrid, en represalia, expulsO al Nuncio del Papa monseñor
Giustiniani. Esta decisiOn junto con el regreso de los embajadores de
Austria, Prusia y Rusia a sus respectivos paises dejO al regimen liberal
en una situaciOn internacional muy comprometida que term'inaria con Ia
invasion de los "Cien mil hijos de San Luis"..
Algunos economistas e incluso historiadores han explicado Ia desa-
mortización en función de Ia existencia de una cuantiosa deuda pOblica
que se debia saldar. No negaremos que dicho factor fuera muy impor-
tante, pero lo cierto es que, aunque pesO bastante en Ia hora de decidir,
no fue el Onico ni mucho menos. Es obvio que los liberales eran cons-
cientes de Ia necesidad de amortizar Ia cuantiosa deuda pOblica heredada
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y sobre todo Ia recientemente creada durante Ia guerra contra Napoleon.
No obstante, también se persegulan objetivos tan capitales como a re-
forma del clero, Ia desestancaciOn de los bienes de las manos muertas
y Ia creaciOn de una numerosa clase media que apoyara el sistema
constitucional.
La deuda püblica ascendla a la astronOmica cifra de 14.000 millones
de reales, es decir, 6.814 con interés que redituaba casi 236 millones
y 7.011 sin interés. La deuda con interés habla cobrado sus réditos con
regularidad hasta 1800, pero a partir de esta fecha se iban sucediendo
las demoras y anormalidades hasta que en 1809 dejaron de percibirlo.
Este impago causO tal depreciacion que los vales. reales comunes se
Ilegaron a venderse en enero de 1820 con un descuento del 82 al 83 por
ciento que remontaron a raIz de Ia implantacion del gobierno consti-
tucional hasta el 67 por ciento. No fueron ajenas a esta subida las pro-
mesas y Ia legislaciOn emanada de las Cortes, como tampoco habia sido
extraño a su devaluación el incumpllmiento del pago de los réditos y
Ia nulidad de Ia politica amortizadora de Ia deuda durante el sexenio
absol utista.
Pasada Ia euforia alcista de los primeros momentos, su trayectoria
estuvo Intimamente ligada a Ia legislaciOn de las Cortes. El primer decreto
que incidiO en su cotizaciOn fue el de agosto de 1820 que para Ia compra
de bienes equiparaba Ia deuda sin interés a Ia que lo reditaba, to quefavorecia a Ia primera y depreciaba a Ia segunda puesto que era más
valiosa. Elto supuso no sOlo su devaiuaciOn sino también su desplaza-
miento de Ia operaciOn. Además los diputados, alucinados ante Ia enorme
cantidad de deuda pendiente, se dedicaron a buscar afanosamente su
amortizaciOn y liquidaciOn sin preocuparse de abonar sus intereses. Pero
el golpe definitivo le sobrevino por medlo del decreto de noviembre del
mismo año que Ia dejaba en Ia alternativa de consolidarse o convertirse
en deuda sin interés antes del primero de Julio de 1821 si querla inter-
venir en Ia compra de bienes nacionales. Aunque las Cortes trataron de
salvar su situaciOn con Ia provisiOn de unos arbitrios para el pago de
sus réditos, no to consiguieron porque estos no cubrIan siquiera Ia octavaparte del montante y después se descubrirla que dichos fondos habIansido distraldos de su fin para aplicarlos a! pago de las pensiones delos párrocos, cesantes, empleados y secularizados.
Este fracaso tan estrepitoso de las Cortes en su afán por mejorar
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el crédito de Ia nación se debió más a Ia ingenuidad de los diputados,
que intentaban favorecer a los tenedores de créditos sin interés por su
participación en "Ia salvaciOn de Ia Patria" que a sus conocimientos de
las técnicas crediticias. Otras causas fueron "Ia masa de papeh' que
circulaba y sobre todo Ia inestabilidad producida por Ia sublevaciOn de
los realistas.
En vista de semejantes resultados cundiO el desánimo entre los
diputados lo que hizo exclamar a Moreno Guerra que ello se debia al
furor del Congreso de reglamentar", en camblo,, Martinez de Ia Rosa
Ic recriminaba que udejándose seducir de halaguenas teorias privO a
Ia Nación de cuantiosas rentas. También fueron negativos los informes
de Ia Junta y del Ministró de Hacienda, Canga Arguelles, que denunciaban
como ineficaces, cuando no contraproducentes las medidas que se hablan
tornado. La Junta HegO a proponer devaluar toda Ia deuda o premiar con
un diez por ciento a todo el que quisiera convertir su deuda con interés
en sin él.
La reacciOn de las Cortes consistiO en reintegrar a Ia deuda con
interés su primitivo rédito que se pagarIa religiosamente a partir de
enero de 1822 de ia siguiente manera: una cuarta parte en dinero y las
tres restantes en papel. Pero si se convertIa en sin interés se le premiarla
con un doce por ciento de su capital. La terapéutica era adecuada, pero
los informes de Ia Junta del crédito pOblico habIan creado tal pánico y
desconfianza que ya no se conseguirla alcanzar los objetivos propuestos.
El descrédito de Ia deuda aumentaria a medida que transcurrIa el tiempo
hasta Ilegar a cambiarse por dinero con una pérdida del 90 por ciento.
Además de estos factores técnicos y politicos existIa otro no menos
importante que incidla sobre el primero, se trataba de los fraudes que
cometlan los aprovisionadores de Ia guerra contra Napoleon sobornando
empleados de aquella epoca para que les firmaran pagarés y otros docu-
mentos. Por ello algunos diputados levantaron sus voces contra seme-
jante abuso y consiguieron paralizar dicha operaciOn, en camblo otros
nsistIan en Ia necesidad de continuar su reconocimiento y liquidaciOn.
En to que todos estaban de acuerdo era en Ia urgencia de hacer un
balance general de toda Ia deuda tanto de Ia reconocida como de Ia
amortizada y por amortizar.
La cotizaciOn de Ia deuda era cada vez más baja, Io que se debIa:
a Ia desproporciOn que existIa entre los ingresos y gastos. del Estado, a
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Ia lentitud con que se liquidaban los créditos y a a insuficiencia de los
bienes destinados al pago de los réditos. En camblo Ia comisiOn del
Crédito püblico no admitla las dos ültimas razones y opinaba que Ia
segunda era asunto de fácil solución y rebatla Ia tercera porque consi-
deraba que los bienes facilitados eran más que suficientes para cubrir
los objetivos propuestos.
Este enfrentamiento entre Ia Junta y Ia ComisiOn trajo graves conse-
cuencias, pues motivO Ia dimisiOn de Ia primera y el nombramiento de
una nueva formada por acreedores Ia que equivalla a renunciar a los
bienes nacionales y a declararse en quiebra. No obstante, Ia comisiOn
quiso enmendar el efecto de este desacierto y restablecer a confianza
mediante Ia separaciOn de Ia administración y yenta de los bienes nacio-
nales de Ia amortización de Ia deuda y para demostrar. que estaba muy
preocupada por Ia suerte de ésta, reestructurO su clasificaciOn, si bien
Ia medida resultO contraproducente pues aUn existla mucha deuda sin
reconocer y liquidar.
La magna operaciOn desamortizadora, frustrada durante el primer pe-
rIodo constitucional volviO a emprenderse con los bienes de Ia suprimida
Inquisicion (decreto de 9 de agosto de 1820) para continuar con los delos jesultas (ley de 1.0 de septiembre) y de Ordenes monacales, canónigos
regulares de San Benito, de San Agustmn y Premonstratenses y los con-
ventos y colegios de las cuatro Ordenes militares, San Juan de Jerusalény los Hospitalarios (decreto de 1 de octubre). Pero para su yenta haciafalta un organismo que Ia Ilevara a cabo y éste ya existIa desde 1813:Ia Junta del Crédito Püblico. Las normas que regirIan dicha operaciOn
se hallaban insertas en Ia ley de 4 de septiembre de 1820 y posteriores
clecretos. En aquella se indicaba Ia necesidad de poner a Ia yenta dichos
bienes y encargaba de su realizaciOn a los jueces, escribanos y comisio-
nados del crédito püblico. Insistla sobre todo en Ia subdivisiOn de lasgrandes fincas para aumentar el nümero de propietarios y dar mayor
agilidad a Ia operaciOn. Pero los diputados Sancho, DIaz del Moral yEzpeleta, no satisfechos con los objetivos y las normas para llevar a cabo
Ia desamortizaciOn, propusieron que se vendiesen dichos bienes sin dila-
ción y que no continuaran como hasta entonces administrándolos elcrédito püblico. Ahora bien, esta yenta se debla ejecutar teniendo pre-
sente que si no se daban facilidades de pago a los colonos que las
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trabajaban quedarIan marginados y Ia suerte del sistema constituconal
dependla de Ia integraciOn de esta masa de agricultores dentro de sus
filas. Estos mismos diputados Ilegaron a indicar Ia conveniencia de dar
alguna preferencia a los colonos o inquilinos de Ia tierra. Ambas propo-
siciones fueron rechazadas por el temor de que Ia nación quedara sin
Tierras y con Ia deuda.
La Junta, preocupada porque las fincas no alcanzaban altos valores,
modificO el decreto de 4 de septiembre. Las reformas más sustanciales
consistieron en Ia alteraciOn del orden de las mejoras que en lugar de
diezmo, medio diezmo y cuarto se cambiO de mayor a menor, es decir.
cuarto, diezmo y medio diezmo con to que esperaban obtener mayores
beneficios, pero como ya veremos no fue asI.
El ministro de Hacienda, Canga Argueltes hizo suyas todas estas in-
quietudes y terr:ores ya que estimaba que Ia sublevación reatista no
sOlo fomentaba Ia devaluaciOn de Ia deuda, sino también Ia tentitud de
las ventas y en consecuencia Ia morosidad en Ia amortizaciOn de los
créditos contra Ia nación. Por ello crela que habla Ilegado el momento de
extender los beneficios de Ia desamortizaciOn a los pequeños propietarios
e incluso a los arrendatarios.
En cambio Ia Junta se preocupO más por los resultados econOmicos
que no por el alcance social de Ia operaciOn y constatO que sOlo se
habian vendido bienes por valor de catorce millones y medio de reales,
to que equivalla a tres millones en metälico, debido a Ia pérdida del
valor de los vales en un ochenta por ciento. Hacla notar también el redu-
cido nUmero de postores para los bienes de Ia InquisiciOn y Ordenes
militares y en consecuencia Ia falta de competencia. Finalmente esti-
maba que Ia paralizaciOn de Ia yenta de bienes nacionales en Galicia
se debla a circunstancias especiales que to aconsejaban.
No habla transcurrido un mes de Ia primera memoria de Ia Junta
cuando de nuevo expuso ante el congreso el estado general de Ia desa-
mortizaciOn. De 252 fincas se hablan obtenido 32.519.617 reales con una
diferencia respecto de Ia valoraciOn de más del 150 por ciento. Esta
diferencia era prácticamente Ia misma que Ia de Ia anterior memoria y
ello se debla sobre todo a tres factores: Ia crisis agrIcola, Ia concen-
traciOn de deuda pUblica en Madrid y Barcelona, y Ia escasacirculaciOn
monetaria. También existIan otros obstáculos, no menos importantes,
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que impedlan Ia buena marcha de Ia operaciOn y eran Ia inestabilidad
polItica del pals y Ia lentitud de a formaciOn de los expedientes, pero
todo ello desaparecla ante las nuevas medidas que favoreclan el acceso
a Ia propiedad de los colonos y aparceros, al mismo tiempo que forta-
lecIan Ia posiciOn de los pequeños y medianos propietarios. Para ello
aconsejaba, por una parte, Ia yenta de las fincas cuyo valor fuera inferior
a 6.000 reales par dinero metálico siempre que se cubriera los dos
tercios de Ia tasaciOn; par otra, daba facilidades de pago y finalmente
se concedla Ia posibilidad a los colonos de los monasterios y conventos
de convertirse en propietarios pagando un canon anual del medio par
ciento de Ia tasa en dinero metálico. Pero Ia que invalidaba estas dispo-
siciones era Ia condición de que las fincas no tuvieran pastor. Para paliar
el efecto que estas cancesiones iban a producir en los tenedores de Ia
deuda püblica se propuso como compensación que se rifaran algunos
hienes sin postor entre los que adquirieran deudas sin interés. Si se
habia intentado atraer a los aparceros y pequeños propietarios por qué
no se hacla lo mismo con el clero adicto? A esta pregunta respondiO Ia
Junta aconsejando a las Cortes que autorizaran a los religiosos a capita-
lizar su congrua, para comprar bienes nacionales, Ia que se convirtiO en
el articulo 8.° de Ia ley de 29 de junio de 1821 que fue aprovechada con
distintas intenciones, pues mientras unos querlan los bienes para Si y
sus familiares, otros los legarian a manos muertas. V lo que no era
menos grave, algunos religiosos se dedicaron a Ia especulación y yenta
de dicha deuda.
Todas aquellas praposiciones hechas por Sancho, Ezpeleta y otros
diputados cuando se discutió par primera vez el articulado de Ia ley de
4 de septiembre y que habian sido rechazadas par contraproducentes y
utópicas, fueron ahora recagidas y articulados en Ia ley de 29 de junio
de 1821. Incluso su contenido social fue ampliado ya que se facultaba
Ia yenta de todas las fincas cuya tasaciOn fuera menor de seis mil reales
en metálico siempre que se cubriera las dos terceras partes de su valor
y si se remataba por su estimaciOn oficial se concederIa un plazo,
diez años, para efectuar el pago. También se podrlan adquirir todos los
bienes pagándolos en metálico a contada y a plazos si no se presen-
taba ningn postor con deuda. Esta condiciOn anulaba y anulO de hecho
por completo su alcance. Pero el artIculo que hubiera supuesto una
auténtica revolución social era el 22.° ya que daba a los colonos de los
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monasterios y conventos Ia oportunidad de adquirir las tierras que traba-
jaban por el valor de su tasa y hacerla efectiva en metálico en veinte
años, con el recargo del uno por ciento de interés. En realidad, nunca
se aplicO, pues, como las anteriores disposiciones, presuponIa que no
existiera postor con créditos. Se dio el caso de unos arrendatarios valliso-
letanos cuyas fincas fueron vendidas por el valor de Ia tasa cuando ellos
mismos eran acreedores en superior cantidad del Crédito Püblico.
La capitalización de las pagas de los regulares y capellanes acarreó
una serie de problemas que se trataron de solventar a los pocos meses
cie aprobarse Ia ley. Entre los más importantes caben destàcar el endose
de Ia deuda püblica y Ia cesiOn de las fincas adquiridas a terceras per-
sonas sin que mediara su muerte. La primera operaciOn causO una pérdida
econOmica considerable at crédito publico y Ia segunda supuso un fraude
y una especulacón. Aunque en septiembre de 1821 se habIa intentado
poner coto a todo ello, en mayo del año siguiente aün no se habla solu-
cionado el problema y esta vez dio lugar a un enfrentamiento entre Ia
comisiOn de hacienda de las Cortes y Ia Junta que terminO con un expe-
diente de responsabilidad contra ésta por malversación de fondos. La
comisiOn acordO cesar a Ia Junta y reorganizar el establecimiento no sin
que los diputados Arguelles y Casas protestaran por el cümuio de per-
juicios y el desbarajuste que ello reportarla. Pero no se les escuchO,
antes por el contrario, el ministro de Hacienda, Canga Arguelles, lsturiz
y otros diputados consideraron aconsejable esta reforma por las ventajas
que representarla introducir a los futuros compradores en Ia direcciOn
de las oficinas. A pesar de que, coma muy bien denunciO Ferrer, ello se
interpretarla como Ia bancarrota. No obstante, todos e3taban de acuerdo
en Ia necesidad y urgencia de separar Ia administraciOn de los bienes
destinados a Ia amortizaciOn de Ia deuda de Ia operación de reconoci-
miento y liquidaciOn de Ia misma. Por esta reforma del Crédito Püblico
el gobierno quedaba relegado a simple vigilante, mientras las Cortes se
convertlan en los ünicos interlocutores válidos de Ia nueva Junta.
Esta gran reforma originO un enorme desbarajuste en las oficinas, un
aumento considerable de cesantes que continuarlan cobrando sin trabajar
y, finalmente, ni se remediaria Ia lentitud de Ia operación, ni Ia devaluaciOn
de Ia deuda püblica porque entre tanta reforma no se- habIa remediado
el impago de los intereses que sOlo ascendlan a tres o cuatro millones.
Los nuevos directores elegidos entre aquellos que tuvieran más de
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un millOn de reales en deuda püblica fueron Juan Maria Pardo Quiroga,
Antonio DIaz del Moral y Joaquin Sanz, aunque no duraron mucho en su
cargo, pues a mediados de marzo de 1823 al negarse a seguir el gobierno
a Sevilla serlan depuestos y nombrados otros en su lugar.
Mientras, las tropas francesas y los realistas avanzaban hacia el sur
apoderándose de los puntos estretégicos, lo que obligO a los comisio-
nados del crédito püblico a paralizar las ventas. Efectivamente, el inten-
dente valenciano circuló a primeros de abril Ia orden correspondiente.
No obstante, Las Cortes reunidas en Sevilla continuaban ocupándose
del crédito püblico y de Ia marcha de Ia yenta de bienes nacionales, pero
sus decisiones y Ordenes alcanzarlan cada vez un territorio más reducido
riasta su total inoperancia. Finalmente, los realistas y tropas francesas
a medida que conquistaban nuevos pueblos iban restaurando las comu-
nidades en sus conventos y devolviéndoles sus bienes.
Consecuencjas socioeconómjcas de Ia desamortjzacjón.
Las consecuencias de Ia aplicacion de toda Ia legislacion elaborada
por las Cortes fueron varias segün el celo que manifestaran los ejecu-
tores. Concretamente en el Pals Valenciano a 'ley de 24 de octubre
de 1820 no se IlevO a cabo hasta mediados de noviembre, afectando alprincipio a once monasterios y conventos dos hospitales y Ia comunidad
de Ia orden de Montesa, con un total de 267 religiosos, cuyo nt:imero se
Incrementarla a medida que transcurriera el tiempo. Más tarde se supri-
mirlan 19 conventos más, con lo que el nümero de comunidades pasarla
de Ia treintena y el de exclaustrados alcanzaria Ia cifra nada despreciable
de 783 reflgiosos y 55 monjas. Los conventos afectados, aunque repartidos
por todo el Pals Valenciano, se concentraban en los alrededores de On-
huela, Valencia y Segorbe, con seis, cuatro y tres monasterios, respec-
tivamente. A pesar de que las regiones de Orihuela y Alicante desta-
caban por los numerosos monasterios exclaustrados, el frutó de sus
ventas no fue tan copioso como se podia esperar. De 60 fincas valoradas
en 3.710.424 reales se obtuvieron 9.243.250. En camblo, en las de Alcoy-
Gandla, Valencia y Requena se enajenaron 299 fincas tasadas en 8.507.487
reales y rematadas en 21.358.167. En las de Segorbe y CastellOri se des-
amortizO un elevado nümero de fincas, 118, cuyo valor se estimaba en
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2.690.703 reales y se adjudicaron por 6.493.598. Como se podrá corn-
probar Ia regiOn central del Pals Valenciano fue donde no sOlo se yen-
dieron mayor nOrnero de fincas sino tarnbién donde se obtuvieron mayores
beneficios. Prueba de ello es que mientras en las regiones de Orihuela
y Alicante el remate es el 138 por ciento de Ia tasa, en las de Alcoy-
Gandla, Valencia y Requena es el 153 y en Segorbe-CastellOn el 141.
En todo el Pals Valenciano se desamortizaron 477 fincas evaluadas en
14.908.614 reales y adjudicadas por 37.095.015.
Más que el nOmero de fincas vendidas interesa destacar su natura-
leza, extensiOn y cultivos. Teniendo en cuenta el primer factor cabe
hacer una distinciOn entre edificios urbanos o rurales y otras depen-
dencias anejas y tierras de secano o regadlo, cultivables o incultas.
Es también muy nportante que se especifique Ia dimensiOn de a tierra
y por Oltirno los cultivos son los que dan un mayor o menor valor a Ia
misma. En las reones de Orihuela y Alicante se desamortizaron nada
menos que 3.511 Ha. 74 a. 76 Ca. de tierra secano, 242 Ha. 49 a. 48 ca. de
regadlo, 63 Ha. i a. 25 ca. de terreno inculto y 19 Ha. 21 a. 60 ca. de
saladar. Mientras ci secano comprende una enorme extensiOn, el regadlo
es mucho más pequeño, en cambio, Ia tierra inculta y saladar representa
una extension nada despreciable. Finalmente, el nOmero de casas yen-
didas fue de veintiséls, cinco bodegas, un lagar, cuatro almazaras, tres
pozos artesianos, dos norias, dos balsas, dos cenias, un almacén, un
horno, dos cisternas, una ermita, un solar y tres medios hilos de agua.
La distribuciOn geogräfica de estos bienes no. era equilibrada, pues
se concentraban en las comarcas del Bajo Segura, de Alicante y Bajo
VinalopO, quedando, en camblo, las más de Ia regiOn sur del Pals Valen-
ciano al margen. Es curioso el fuerte contraste que se puede establecer
entre ellas, pues si se tiene en cuenta el nOmero de fincas vendidas
y el montante de Ia operaciOn, el Bajo Segura supera a las demás, en
cambio, por lo que respecta a Ia relación tasa-remate los beneficios que
reportO el crédito pOblico fueron mayores en Ia comarca de Alicante y
menores en Ia del Bajo VinalopO.
Si en Ia region sur del Pals Valenciano Ia extensiOn de tierra secano
desamortizada era considerable no lo fue menos en Ia central, 1 .350 Ha.
73 a. 30 Ca., aunque, como se podrá comprobar, era inferior cuantitativa-
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mente, pero no cualitativamente. También en el regadlo predominO la
calidad sobre Ia cantidad, pues sOlo se enajenaron 148 Ha. 78 a. 92 Ca.
Finalmente, por lo que respecta a los inmuebles se vendieron sesenta
y seis casas, siete hornos, dos molinos, una casa carniceria, cinco alque.
rIas, una bodega, dos almazaras, cinco maslas. cuatro pisos vivienda, tres
eras, ocho corrales, un huerto, dos edificios, un lagar, un tejar, dos
Dalsas y dos pajares.
La mayorIa de dichos bienes se hallaban ubicados en tres comarcas,
Ia Ribera Alta y al 129 en el Campo del Tuna y al 116 en los Serranos
Ia Costera y los Serranos. Es sintomático que Ia mayor cotizacjOn de
las fincas coincidian con las comarcas con Un nümero elevado de ventas:
pero sobre todo, con el centro comercial y politico de Valencia, asI Ia
Huerta alcanza el 219 por ciento, bajando en Ia Costera al 168; a! 142 en
a Ribera Alta, Ia Huerta y el Campo del Tuna y el resto, en Ia Safor,
hasta Ilegar casi a igualar Ia tasaciOn en Ia Safor. En cambio, no está tan
clara Ia influencia del factor calidad de Ia tierra a Ia hora de Ia coti-
zación, si bien existieron otros factores no menos importantes como
fueron a propaganda antidesamortizadora, Ia abundancia o no de deuda
püblica entre los compradores y sus manejos y sobornos. Finalmente,
en las regiones de Segorbe y Castellón se da un viva contraste entre
los precios que alcanzan las fincas del interior y las de Ia costa. Contra-
riamente a lo que serla imaginable aquellas obtienen mejores cotiza-
ciones, mientras éstas son bajas llegando al extremo de venderse por
Ia valoraciOn oficial. El contraste es más pronunciado si se tiene en
cuenta Ia diferencia entre tasa y remate. No obstante, examinada esta
diferencia por comarcas queda más diluida, aunque bien patente, asi en
el Alto Palancia es del 155 por ciento, en tanto qué en Ia Plana Baja es sOlodel orden del 127. Pero tal vez como se yea de forma más grafica sea
comparando los ingresos tan dispares que se obtuvieron: mâs de siete
millones en el interior, contra solo medio millOn en Ia costa. En total se
enajenaron diecinueve casas, cuatro molinos, cinco bodegas, tres lagares,
cinco masias, siete pajares, una fábrica de loza, una alfarerla, una cis-terna, una balsa, cinco corrales, cinco hornos, cuatro graneros, tresIquerias, un solar, una fábrica de papel en ruinas, una almazara, una erL,tres ventisqueros, 908 Ha. 39 a.. 38 ca. de ierra secano y 20 Ha. 83 a.
tambien de secano, pero inculto; 109 Ha. 99 a. 32 ca. de reqadjo, 635 Ha.
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72 a. 8 Ca. de monte y una finca de extension desconocida y 8 a. 31 ca.
de tierra sembradura. En estas regiones tan montuosas es normal que
se desamortizaran un nümero de hectáreas de secano tan elevadas, pero
no to es tanto que el regadIo fuera tan extenso y más teniendo en
cuenta que es precisamente en Ia zona del interior donde está ubicado
el mayor porcentaje.
Cuándo empezO Ia desamortizaciOn en el Pals Valenciano?- ,Cuándo
finatizO? Aunque Ia primera ley desamortizadora se dio a primeros de
agosto de 1820 era to suficientemente- vaga que no indicaba con qué
bienes se debla contar, ni reglamentaba Ia mecánica de las ventas.
Por ello, at dia siguiente de Ia supresiOn de Ia Compañia de Jesus, dos
de septiembre, apareciO el primer decreto que daba normas concretas
para Ilevar a cabo dicha operaciOn. De momento se venderiari los bienes
de Ia lnquisición, Jesuitas y obras plas no enajenados, aunque antes
debian organizarse las oficinas, nombrar comisionados y to que era más
lento demarcar los lImites jurisdiccionales de cada uno sobre las nuevas
bases administrativas. Todo ello hizo que las ventas no principiaran hasta
marzo de 1821, un año después de jurada Ia ConstituciOn. Como es
natural, no en todo el Pals Valenciano se inició al mismo tiempo. Fue
el comisionado de Valencia José Torres y Machi quien por medio de
los jueces de primera instancia y escribanos iniciO esta nueva etapa
desamortizadora con una casa de Ia InquisiciOn. A partir de este mo-
mento ya no se interrumpirá en su demarcación, que comprende las
regiones de Gandla, Valencia y Requena, hasta marzo de 1823. Mientras,
en las regiones de Segorbe y CastellOn, dependientes de otros comi-
sionados no se iniciaron hasta agosto de 1821 para reemprenderse en
marzo del año siguiente. Pero con Ia peculiaridad de que en lugar de
finalizar en marzo de 1823, continuará durante casi todo abril. Finalmente,
-en las de-Orihuela y Alicante Ia trayectoria serla más normal y regular,
si bien es verdad que comenzaria más tarde, en junio de- 1822, para
acabar prácticamente en febrero de 1823, aunque en realidad el Ultimo
remate se dio en marzo. Hay que resaltar que Ia dma de las ventas
tuvo lugaren los meses de octubre y diciembre de 1822 y que en eSte
sentido coinciden todas las curvas del Pals Valenciano.
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• Interesa sobre todo resaltar las consecuencjas socioeconOmicas de
la desamortizaciOn. Como era de prever los que se beneficiaron de ella
no perteneclan precisamente a Ia clase labradora y humilde sino por
el contrarlo a Ia burguesia urbana representada por los proveedores del
ejército, caso de Manuel Bas, Guido Champion, etc., a Ia mediana como
Ignacio de Orellana, Martin Belda, etc., y una menor proporciOn de me-
dianos y pequeños propietarios rurales, más de aquéllos que de éstos,
por ejemplo, GalvañOn, Castells; y finalmente, un Unico caso de colono,
Manuel Aparici, adquiriO Ia tierra que trabajaba.
La nobleza valenciana estuvo representada por el conde de ROtova
y los barones de Chova y Casanova que obtuvieron algunas fincas de
regacilo y secano. Si tenemos en cuenta su profesiOn constatamos nume-
•rosos comerciantes, Pedro Tomás, Peregrin Caruana; clérigos, Juan Rico,
•Jaime Gil Orduña; abogados, Pedro Sáinz de Baranda; medicos, Isidro
Aliaga; escribanos, Salvador Hernández, y militares, Policarpo Perez
Cabrero. Dentro de estas profesiones hay una gran variedad de gradua-
don, desde aquellos comerciantes que se dedicaban a aprovisionar de
viveres al ejército, hasta los arrendadores del abasto de Valencia, pa-
sando por los fabricantes y mercaderes de Ia seda. Tambien entre los
clerigos encontramos tanto beneficiados como canOnigos e incluso vicario
y teniente vicario general castrense. Lo mismo podemos decir de los
militares, pues intervinieron desde capitanes, coroneles hasta capitanes
generales.
Pero el fenOmeno que llama poderosamente Ia atenciOn es Ia parti-
cipaciOn tan numerosa del clero, un diez por ciento de los compradores,
a pesar de Ia excomuniOn que sobrevenla a todo aquel que interviniera
en Ia compra de bienes. COmo se explica esto? Hay varias razonesque nos pueden ayudar a comprenderlos; unas de tipo ideolOgico, favo-
rabIes, o desfavorables a los fines propuestos, otras de vinculacjón al
gobierno, y una tercera de necesidad perentoria para asegurar su subsis-
tencia. No cabe Ia menor duda que Ia primera es Ia más importante de
todas y que las demás Ia complementan. Prueba de ello es que Ia mayorIa
eran liberales convencidos y algunos defensores a ultranza del Patronato
Universal de los reyes españoles y del derecho de fundaciOn, aunque nofaltaron casos como Ignacio Juan, contrarios a dichos principios, y final-
mente, aquellos que acuciados por Ia necesidad de su corta dotaciOn y
teniendo vales reales cuyos réditos no cobraban, se decidieron por Ia
compra, conscientes o no del peligro de excomuniOn.
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Si resulta interesante determinar el origen social y profesión de los
compradores, no lo es menos su nacionalidad, pues contrariamente a lo
que se hubiera podido pensar, Ia participaciOn extranjera, aunque redu-
cida numéricamente, tue importante, sobre todo en las zonas sur y centro
del Pals Valenciano, donde intervinieron desde norteamericanos, irlan-
deses hasta franceses e italianos.
En Ia comarca del Bajo Segura entre cuatro acapararon nada menos que
el 97 por ciento del secano y el 56 del regadlo; en Ia de Alicante, uno
solo se adjudicO eI 16 y 76 por ciento, respectivamente; y en Ia Huerta
de Valencia, también un solo comprador, obtuvo el 40 por ciento del
regadlo.
En páginas anteriores se ha afirmado que tue Ia burguesla urbana
Ia clase social ms beneficiada. Esta afirmación es válida, en general,
pero cabrIa matizarla a Ia vista de unos cuadros estadisticos que se
han confeccionado. Porque si bien en unas comarcas dicha apreciaciOn
es exacta como en el Bajo Segura y Aticante, en otras, por el contrario,
Ia participaciOn del pequeño y mediano propietario rural es muy impor-
tante, como en el Bajo VinalopO por Io que respecta a Ia zona sur del
Pals Valenciano; lo mismo ocurre en Ia regiOn central donde Ia Safor,
Ribera Alta,. Costera, Huerta de Valencia y Serranos predomina el ele-
mento burgues, mientras en el Campo del Tuna está en minorla; y
finalmente, en Ia regiOn forte se da idéntico contraste en Ia Plana Baja
y el Alto Palancia.
En resumen Ia desamortizaciOn de 1820 - 1823 consiguiO algurios de
los objetivos propuestos, tales como Ia reforma del clero y Ia desvincu-
laciOn de los bienes de determinados institutos regulares que fueron a
parar a manos de Ia gran burguesia urbana, si se exceptOan algunas
comarcas, donde Ia participaciOn del pequeño y mediano propietario rural
tue muy importante. Sin embargo, se fracasO estrepitosamente en Ia
amortizaciOn de Ia Deuda Püblica y se dio pie a Ia creación de algün
latifundio.
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